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E L es tudio de la T'h('obaldia inornata W'i/l., es la segunda contribución al 
conocimiento de los mosquitos del Valle de México. Se trata también 
en este caso, como en el de la T' heobaldia. 111accrack.e11ac D y K., de una 

especie norteña, que ocupa la mayor parte de la América del Norte y cuyo lími­
te Sur de distribución, según nues tros conocimientos actuales, se encuentra en 
el Distrito Federa l. Hasta la fecha no nos const a su presencia al Sur de la sierra 
volcánica transversal de México. 

En el Valle de México se encuentra la T'heobalclia inornata Will. durante 
todo el año, pero localizada y en lo g,eneral no muy frecuentemen te. Los cria­
deros se observan en caños, canales y charcos de agua limpia, con abundante 
vegetación, a veces asociados con larvas de Anopheles y diferentes especies de 
Cu/ex, típicas para esta clase de aguas. Las larvas se han encontrado vivas en 
el invierno en caños cuya superficie estaba cubierta de hielo durante la noche. 
N o nos ha sido posible observar la especie en depósitos artificia les. 

D esde el punto de v ista morfológico no se han encontrado diferencias muy 
marcadas con los caracteres fijados por Williston, H oward, Dyar y Knab, D·yar, 
Freeborn, etc., para ejem plares de procedencia norteña. Sin embargo, nos han 
llamado la atención algunos puntos: p or ejemplo, en las venas transversales 
del ala se nota un arre?,lo de escamas distinto; en la vena transversal anterior 
se encuent ran escamas en muy corco número, que varía entre uno y tres, y en 
la t ransversal basa l nunca las hemos observado. Además, en la larva se obser­
van en el margen inferior del segmento caudal, entre su base y la borla ven­
tral, dos pequeños penachos de cerdas que a veces se reducen a uno. Esto está 
en contradicción con D·yar ( 1928) , que menciona cinco de ellos y as í lo re­
presenta en su fig ura, pero corresponde ::d magnífico dibujo de una larva en ­
tera que dan Howard, Dyar y Knab ( 19 12), en su lámina 78 . 

Morfolo gía del imago 

Hem.bra.- Cabeza. Tegumento café. Occipucio con escamas blanqueci­
nas esparc idas sobre el tegumento y cerdas negras, ahorquilladas en la parte 
posterior de la cabeza y sencillas y más largas en la anterior. Márgenes de los 
ojos blancos. 
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"A11te11as.-El torus es de color café claro y forma de copa, con algunas. 
escamas en el lado interior, los demás segmen tos son de color café negruzco, 
con escamas blanquecinas entremezcladas; los segmentos cercanos al ápice ca­
recen de ellas. Cara interior del segundo segmento cubierta de escamas blan­
cas. Rodeando la base d e los segmentos, escasas cerdas negras. El la rgo de las. 
antenas es poco mayor que el de la proboscis. 

Palpos aproximadamente de un quinto del largo de la proboscis, provistos. 
d e escamas de color café, con blanquecinas intercaladas; cerdas negras repar-

Fig. 1.-'l'hcobaldia inornata Will ( hembra.) 
( Ixtapalapa, D. F. IV. ) 

t idas en todos los segmen tos, base. de éstos y ápice con manchas de escamas 
blancas. 

Proboscis de color café, con numerosas escamas blanquecinas en todo el 
largo; las labellae son largas y no están di latadas. 

T órax.- Mesonotum de color café c laro densamente cubier to de peque­
ñas escam as curvas, en su g ran mayoría d e color oro, en tremezcladas con es­
casas de color obsc uro. En la superficie se observan cerdas negras q ue abun­
dan hacia los lados y están dispuestas en lo general sobre las rayas longitudi­
nales obscuras que se notan en el integ umen to. Las escamas blancas forman en 
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lo particular en el disco tres líneas longitudinales blancas. En la región· pleu­
ral se no tan además de las cerdas típicas del género, manchas de escamas blan­
cas, más grandes y menos lust rosas. 

El scutellum es de forma trilobada y tiene numerosas y largas cerdas 
obscuras y pequeñas manchas de escamas claras curvadas. 

Coxas de color claro, con escamas amarillentas, la de la pata I con cer­
d as negras y alg unas escamas cafés, las de las pat as 11 y III con escasas cerdas 
negras y amari llentas . 

Fémur con escamas cafés y amarillentas entremezcladas y algunas cerdas 
n egras. La cara inferior de la parte basa l del fémur de la pata m es blanca. 

P ig. 2.- 'l'crminalia del macho. 

Tibia con escamas cafés y amarillentas i ntercaladas y algunas cerdas ne­
gras insertadas en todo el largo del segmento. 

T arsos de las patas escamados de café con escamas claras intercaladas. 
recorridos en los primeros segmentos de pequeñas cerdas negras, arregladas en 
hileras longitudinales ; no presentan anillos blancos. 

Uñas senci llas : 0.0- 0.0-0.0. 

Alas.- La membrana t iene reflejos iridiscentes ; las venas son de color obs­
curo y es t án cubiertas de escamas cafés, con algunas blanq uecinas en las ve­
nas cos t al y subcostal. Las escamas no forman manchas definidas. Las venas. 
transversales no están en una línea, y según las observaciones real izadas en los 
ejemplares del Valle de México, sólo la vena t ransversal anterior presenta esca­
mas y en muy cor to número, que no pasa de tres; la vena t ransversal basal no 
las presenta. Largo del ala : de 5.5 a 7 mm. Su ancho máximo es de 2 mm. Tallo 
de los halteres de color blanquecino, cabeza obscura. 
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Abdo111e11 .-Vestidura dorsal de escamas de color caf é obscuro con algu­
nas blancas ; en la base de t odos los segmentos se observa una anch:t franja 
de escamas b lanq uecinas, q ue se ext iende a los lados fo r mando u na lín ~a late­
ral m ás o menos bien defi nida ; último segmento bla nco, con a lg u nas escamas 
cafés. Cerdas am arillen tas muy f inas colocadas sobre todo en los lados. Cara 
ven tral con predomi nancia d e escam as d e color blanquecino, con cerdas pál i­
das y f inas. Largo del cuerpo: de 5 a 7 mm. 

Macho.-Vest idura en lo general análoga a la de la h em bra . Porción d or­
sa l del abdomen con las franja s enteramen te d ifusas o si n ellas. U l tim o seg­
m ento sin escam as blancas. Palpos m ás largos q ue la proboscis, de color caf é, 
más obscuro en el ápice, con esca mas blanq uecinas int ercaladas en todo el lar ­
go y cerdas negras arreglad;;is en hilera. 

U 1i as : 2 . 1- 2.1-0.0 . 

Fig. 3.- Ccrdns dorsales de la cabeza 
de la larva. 

Ter111i11alia.- Basistilos con u n largo poco m ayor que vez y m edia su an­
cho; disistilos con el gancho apical corto y g rueso ; lóbulos basales presen tes y 
con algunas cerdas fu ertes, lóbu los subapicales apenas percept ibles y prov istos 
de cerdas. Mesosom a formado por d os placas fu ertes, con d os proyecciones api­
cales muy d ébiles, a veces en trelazadas, t er minando en f inos g anchit os. 

Los paraproc tos es tán f uertement e q uitinizados y t er minan en peq ueñas 
cres tas de t res picos. Lóbu los d el noveno t erg ito con dos g rupos de espinas 
corcas. 

Lar va.- Cabeza de forma ensanchada; las cerdas dorsales forman seis pe­
nachos. E n el g rupo ex terior encontramos como máximo diez cerdas, en el m e­
dio cinco cerdas, de las cuales t res son más largas y en el inter no nueve. 
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fi'ig. 4.-·P laea menton iana U<' la lan·a . 

\ 

Fig. 5.- Maxila de la larva. 
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Placa mentoniana de forma triangular, con un diente en la porción más 
saliente del triángulo, seguido, a cada lado, de trece dientes, el último algo 
alejado, pero no tan pequeño como lo muestra la figura de H oward, D yar y 
Knab. La porción interna está provista de ornamentación en forma de estrías. 
obscuras y onduladas. 

Maxilas de forma aproximadamente hemisférica, con una sutura en la 
parte in terior, colocada más o menos a la mitad , la parte interior está cubier­
ta de pelos, sobre todo en la porción marginal; la parte exterior con escasos. 
pelos y dos fuertes filamentos dispuestos cerca de la sutura central. 

Fig. 6.- :Mandibula de la larva. 

Mandíbulas de forma aproximadamente ovoide provistas en su margen 
interior de dos prominencias; la superior de éstas lleva cinco dientes, de los 
cuales el segundo es el más grande ; en la base del tubérculo se encuentran otros 
tres dientes, además, en la parte interna un peine integrado por filamentos. La 
segunda prominencia lleva una incisión profunda que la divide en dos lóbulos 
desiguales, los cuales presentan en sus caras externas series de f ilamentos. 

La mandíbula presenta en su margen exterior una doble h ilera de veinte 
filamentos, siendo los de la serie externa más cortos. En la parte inferior de la 
mandíbula, separada del resto por una ranura prominente, se notan, en el borde 
exterior, dos grandes y fuertes fi lamentos y dos flexibles. La ranura mencionada. 
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lleva una gran cantidad de cerdas. Cerca del ángulo basal, se en cuentra un grupo 
de cerdas y, más abajo, una franja de pelos largos. 

Antenas cortas, con un mechón de cerdas aproximadamente a la mitad, 
en su ápice con dos cerdas subapicales, una cerda apical y un pequeño bas-
ro~ro. . 

En el octavo segmento se observa un peine formado por numerosas escamas. 
Tubo aéreo fuerte, con un largo poco mayor que tres veces su ancho, el 

peine se compone de trece pequeñas cerdas, s~guidas de 17 cerdas largas. 

I 

Fig. 7.- Porción cauda l de la larva. 

Silla anal.-Borla dorsal con un grupo de tres cerdas más fuertes y lar­
gas, la borla ventral presenta en su terminación proximal, dos pequeños pena­
chos de cerdas. Se encuentran, además, dos cerdas insertadas en la mitad pos­
terior de la silla. 

ZusAMMENFASSUNG 

Die vorliegende Arbeit ist der sweite Beitrag zur Kenntnis der Stechmuec­
ken des H ochtals von Mexico. Die behandelte Species ist von noerdlicher H er­
kunft und errcichtim Tal von Mexico ihre suedliche Verbreitungsgrenze. Nach 
dem Stand unserer heutigen Kenntnisse gelangt si~ nicht auf die Suedseite der 
grossen vulkanischen Transversalsierra von Mexico. 

Theobaldia inornata Will.-Findet sich i~ T al von Mexico das ganze 
Jahr ueber, auch in den Wintermonaten. Ihr Vorkommen ist jedoch sehr lokal 
und eigentlich haeufig ist die Art nirgends. Die larven finden sich in Kanae­
len und kleinen W asseransammlungen mit reinem Wasser und gutem Pflan-



i O CONSUELO RIPSTEIN 

zen wuchs. Es ist versch iend entlich beobachtet worden , d ass die Larvenstaende 
unter einer ueber N acht entstandenen vorucbergehenden Eisdecke gut aus­
dauern. 

In morphologisch er H insicht fanden sich in den Stuecken vom Tal von 
Mexico, im Vergleich mit Exemplaren von noerdli cher H erkunft, nur geringe 
Unterschiede. D ie Queradern der F luegel zeigen die klare T endez die Schuppen 
zu unterdru-ecken. A uf der vorderen T ra nsversalader sch wankt ihre Zahl zw1s­
chen 1 und 3; di ~ basa le Querad er ha ben wi r i mmernack t gdunden. Bei der 
Larve finden sich an dem unteren Rand des Ca udal segmentes fas t ste ts 2, 
sel tener 1, kleine H aarbueschel und nich t deren 5 wie D yar ( 19 2 8 ) anfueh rt. 
Unsere Larve entspricht hingegen genau der Abbildung von H oward, DJ•ar 
nnd Knab ( 1912) auf deren Tafel 78. 
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